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tó á un esclavo de Magalfanes, quien por vengarse le mal-
quistó con el rey de la isla, de suerte que en un falso com-
fcite que les hizo el rey fueron muertos veinte y cuatro de
los principales; y aunque Serrano fue llevado herido 4 la
playa y rogaba con lágrimas que le rescatasen, temiendo los
de las naves alguna.otea traición, siguieron su rumbo de-
jándole abandonado.

En la isla inmediata de Buho!, de las tres naves que
les quedaban habilitaron dos, y quemando la otra siguieron su
viaje, surguieron en Borneo, trataron con lo* ¡slef.os, y des-
pués siguieron su ruta liácia las Molucas; tuvieron sus tratos
particularmente con el rey Tidorc, hicieron alianza con sus
soberanos, cargaron de sus esquisitos frutos en breve tiempo,
y no pudiendo la nave Trinidad seguir el viajo, hubo de
quedarse para intentarle después, y la Victoria, única que
restaba, cuyo mando 6C liabia dado en Borneo á Juan Sc-
bnstian de Elcaiio, con cincuenta y nueve personas dio la
vela paca Europa, y el dici y nueve de julio de mil qui-
nientos veinte y dos entraron en el puerto de la isla de
Santiago en las de cabo Verdc; donde notaron la dife-
rencia de un dia entre su cuenta y la de los isleños, pues
los del buque contaban miércoles cuando los de la isla le
tenían por jueves; el cuatro de setiembre avistaron el cabo
de S. Vicente; y por úlliino eutraron en S. Lucar e'. 7 de
setiembre de 1522 solo con diez y ocho personas.

Este viaje al rededor do! globo duró tres años un mes
y siete días, pues se contenió el 1.° de'agosto de 1519, y
so concluyó romo queda dicho ol 7 de setiembre de 1522;
fue la primera espedirion que di& vuellaial ¡fUifco, y la cir-
cunstancia' de ser espadóla da A la nación- un nuitivo mas
de gloria entre los muiiius que justaraenU h» adquirido.

Mi G

tmwuiaix».

H. BrifTault nos revela en un artículo
publicado en el Tiempo el estado actual
de los telégrafos en Francia : esplica li-

g sn mecanismo y organización , y se lamenta por
último de que la nación inventora del telégrafo no le po-
sea sino á medias , teniendo que sufrir todavía freouentes
interrupciones en sus despachos cuando los sorprende la
nroche; cuyas tinieblas oponen un obstáculo iusuperable á
la comunicación <le los telégrafos franceses. Dicho artículo
nos confirma en la idea que- teníamos formada de la supe-
rioridad del telégrafo español , é interesados en el honor
demuestra patria, no queremos renunciar á la satisfacción
de publicar sus glorias, demostrando las ventajas que en
este rarao podemos llevar á nuestros vecinos: ventajas tanto
mas aprecisbles, cuanto si las artes florecen en España todo se
lo deben á sí mismas, y nada de ordinario á las leyes, que
proteger debieran su cultivo.

Desde imiy antisjno rouocieron los hombres la conve-
niencia de comunicarse prontamente aquellos sucesos, de
lo» cuates estaba pendiente el éxito de una batalla y la
tuerte de una nación, y que, sabidos anticipadamente, sue-
len precarer tantas desgracias. Hogueras por la noche, hu-
maredas y peixlonesdc este ó de aquel color durante el dia,
eran, por lo recular, las señales convencionales, cuya
aparición significaba aquel acontecimiento que se esperaba
ó temia. En los pueblos amenazados por enemigos fronte-
ritos , se establecieron atalayas, ó torres situadas en lu-

gares eminentes, para que desde allí descubriesen mascaot-
po los vijías y centinelas, y también para su seguridad y
defensa.

Llenas están nuestras costas del mediterráneo de estas
atalayas que tantas veces alarmaron i. los asustados pueblos
del mediodía, cuando tan atrevidos y crueles andaban los
piratas africanos. lié aquí como pinta Gongora en un be-
llísimo romance, el movimiento de estas señales que pro-
cedieron á una alarma, en las cercanías de Oran.

"Que los rayos de la luna
«Descubrir-ron las adargas.
• I>as adargas avisaron
«A las mudas atalayas;
«Las atalayas los fuegos,
«Los fuegos á las campanas :
«Y ellas al enamorado &c."

Estos medios de comunicación , rápidos y sencillos á la
verdad, tuvieron que abandonarse cuando el peligro no
fue tan inminente, por la poca variedad de sus señales y
corto número de cosas significadas; y en algunos puntos se
sustituyeron por rudos é informes telégrafos de cuatro as-
pas , cuyas diversas posiciones correspondían á cada una
d* las letras del alfabeto. Con este método se escribían cla-
ra y distintamente todo género de cosas; pero su lentitud
ó pesadez, por mejor decir, hacia inútil un instrumento
del que se exige indispensablemente la velocidad en tras-
mitir las comunicaciones, sí de él se ha de hacer uso.

En este estado de insigniiicante nulidad se hallaba el
arte telegráfico , cuando la Francia de 17'J2, que admitía
cuantos proyectos tendiesen a sostenerla cu aquel viulcnto
estado á que le arrastró su ciego fronesi; necesitando ali-
mentar la ansiosa curiosidad con que se c>purab:in los gran-
des trastornos, y dar un mismo impulso á los numeroso*
ejércitos que sostenía derramados en las fronteras; acogió
con prc<l i lección, y planteó con actividad el de las lineas
telegráficas. Los hermanos Chappc inventaron un sistema,
amplio y bien ordenado; el primero que fue digno de este
nombre. Elevaron la telegrafía á la consideración de una
ciencia, y pueden por lo tanto llamarse sus inventores.
Monsieur Florón la ha perfeccionado después, y en el aiio
1833 recibieron un nuevo impulso los telégrafos de Fran-
cia , con el bien meditado reglamento que les dio el minis-
tro del interior, conde d' Argout.

Hasta el de 1S31 no vimos en España una línea tele-
gráfica regularmente organizada. En el mes de abril de
aquel año se estableció por orden del rey D. Fernando Vil
la de Madrid á Aran juez, que constaba de cuatro puestos;
y en el siguiente, la de aquella al real Sitio de S. Ildefonso
que tenia uno mas. El teniente de navio D. Juan José Le-
rena, fue nombrado su director, y bajo un sistema de su
invención, del que hablaremos luego, trabajaron hasta el
ano de 1835, ea que la guerra civil, que todo lo devoraba,
absorvió también los telégrafos de los Sitios.

Un ilustre y malogrado general eu gefe del ejercito del
norte quiso regularizar aquella lucha, mas durable y san-
grienta , cuanto menos sujeta á. los planes militares do ope-
raciones. Trazó el suyo, que encerraba a los rebeldes en
sus mas ásperas y estériles moittaüa*; y entonces se erraron
las líneas de bloqueo, para cuya rápida', exacta y segura
comunicación, no creyó el general Córdoba encontrar un
medio mas eficaz que el de Los telégrafos. F.n efecto, no le
había. Pero el método del Sr. Lercna, que consistía, en la
combinación de cuatro signos representados por cuatro
mamparas pintadas de negro y blanco, si bieu sencillo cuan-
to cabe, no podía satisfacer por^u lentitud y rudeza la> ra-
pidez necesaria para las comunicaciones de campaña. M
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